
1. Monición

Sean bienvenidos, hermanos y amigos. “En 
verdad ha resucitado el Señor, aleluya. A él 
la gloria y el poder, por los siglos de los 

siglos, aleluya, aleluya”. Hoy es Domingo de 
Resurrección, primer domingo entre todos los 
domingos del año. La Liturgia de la Palabra de 
hoy nos trae este acontecimiento único: el Vía 
Crucis de Cristo no terminó en “un sepulcro 
lleno” sino en “una tumba vacía” que nos grita: 
“No está aquí. ¡Ha resucitado!” Y todo ha 
resucitado con Él: sus palabras, sus promesas, sus 
parábolas, sus milagros, sus bienaventuranzas… 
Nosotros somos testigos de ello. A partir de 
ahora, nuestra vida está escondida con Cristo 
en Dios.  Pongámonos de pie y celebremos con 
“gozo de Pascua” esta Eucaristía

2. Canto de entrada (n. 604) 

¡Aleluya, aleluya es la fiesta del Señor! 
¡Aleluya, aleluya el Señor Resucitó! 
¡Aleluya, aleluya es la fiesta del Señor! 
¡Aleluya, aleluya el Señor Resucitó!
Ya no hay miedo, ya no hay muerte, ya no hay 
penas que llorar porque Cristo sigue vivo, la 
esperanza abierta está.

3. Gloria (MR, p. 490)

4. Oración colecta (MR, p. 357) 

Oh Dios, que en este día nos has abierto las 
puertas de la eternidad por medio de tu Hijo, 
vencedor de la muerte, concede, a todos los 
que celebramos su gloriosa resurrección ser 
renovados por tu Espíritu para resucitar en el 

reino de la luz y de la vida. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios por los siglos de los siglos. 

5. Monición 
El gozo de la resurrección se enlaza con 
la debilidad de nuestra condición humana. 
La conciencia de que Jesús, hombre y 
Dios, ha superado la barrera de la muerte, 
se asocia a nuestro conocimiento de ser 
todavía necesitados de su misericordia. 

6. Del libro de los Hechos de los 
Apóstoles (10,34.37-43; Lecc. I, p. 323) 
En aquellos días, Pedro tomó la palabra 
y dijo: “Ya saben ustedes lo sucedido en 
toda Judea, que tuvo principio en Galilea, 
después del bautismo predicado por Juan: 
cómo Dios ungió con el poder del Espíritu 
Santo a Jesús de Nazaret y cómo este 
pasó haciendo el bien, sanando a todos los 

Diócesis de Ambato 20 de Abril de 2025 - Domingo de Pascua 
Editorial Pío XII - Ciclo - C No 2931 Año 54 - editorialpio12@ yahoo.es - Ambato - Ecuador

“Aleluya, ha resucitado el Señor! 

www.diocesisambato.org

Notidiócesis

RETIRO DE MATRIMONIOS: Lazos de 
Amor Mariano. Invita a esposos y novios, a 
vivirlo del  24 al 27 de  abril en la casa de retiros 
“San Vicente Ferrer” de Alobamba. Informes al 
0998769946.

Sobre el altar, Señor, va nuestra ofrenda: el 
abrazo sincero al hermano perdonándonos 
nuestras ofensas. 

16. Oración sobre las ofrendas (MR, p. 357)
Rebosantes con la alegría de la Pascua 
ofrecemos, Señor, este sacrificio en el que 
tan maravillosamente renace y se alimenta tu 
Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

17. Prefacio de Pascua (MR, p. 517)

18. Canto de comunión (n. 603)
Jesús, nuestra Pascua, por todos murió. /
Cantemos alegres que resucitó./
Pascua sagrada, oh fuente de alegría. /Despierta 
tú que duermes que el Señor resucitó./

19. Momento de silencio (MR, p. 613)

20. Oración después de la comunión 
(MR, p. 358)

Protege, oh Dios, a tu Iglesia con misericordia 
perpetua, para que, renovada por los 
sacramentos pascuales, llegue a la gloria de la 
resurrección. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

21. Avisos pastorales (MR, p. 615)

22. Bendición solemne (MR, 621)
Que les bendiga Dios todopoderoso en la 
solemnidad pascual que hoy celebramos y, 
compasivo, los defienda de toda asechanza de 
pecado. Amén. 
El que los ha renovado para la vida eterna, en 
la resurrección de su Unigénito los colme con 
el premio de la inmortalidad. Amén.
Y quienes, terminados los días de la pasión 
del Señor, han participado en los gozos de la 

fiesta de pascua, puedan llegar, por su gracia, 
con espíritu exultante, a aquellas fiestas que se 
celebran con alegría eterna. Amén. 
Y la bendición de Dios todopoderoso Padre, 
Hijo, + y Espíritu Santo descienda sobre 
ustedes. Amén.

CP. Anuncien a todos la alegría del Señor 
resucitado.  Pueden ir en paz, aleluya, aleluya. 

R./ Demos gracias a Dios, aleluya, aleluya. 

23. Canto se salida (n. 605)

Reina del cielo, alégrate, aleluya, porque 
el Señor a quien mereciste llevar, aleluya, 
resucitó, según su palabra, aleluya.  Ruega al 
Señor por nosotros, aleluya.

OCTAVA DE PASCUA

Agenda Litúrgica

21 Lunes	 Mt 28,8-15	 S. Anselmo 

22 Martes	 Jn 20,11-18	 S. Agapito 

23 Mierc. 	 Lc 24,13-35	 S. Jorge 

24 Jueves	 Lc 24,35-48	 S. Fidel

25 Viernes	 Jn 21,1-14	 S. Marcos

26 Sábado 	 Mc 16,9-15	 S. Marcelino 



oprimidos por el diablo, porque Dios estaba 
con él. Nosotros somos testigos de cuanto 
él hizo en Judea y en Jerusalén. Lo mataron 
colgándolo de la cruz, pero Dios lo resucitó 
al tercer día y concedió verlo, no a todo el 
pueblo, sino únicamente a los testigos que 
él, de antemano, había escogido: a nosotros, 
que hemos comido y bebido con él después 
de que resucitó de entre los muertos. Él nos 
mandó predicar al pueblo y dar testimonio 
de que Dios lo ha constituido juez de vivos 
y muertos. El testimonio de los profetas es 
unánime: que cuantos creen en él reciben, por 
su medio, el perdón de los pecados”. Palabra 
de Dios. 
7. Salmo responsorial (Del salmo 117)

R. Este es el día del triunfo del Señor. 
Aleluya. 
Te damos gracias, Señor, porque eres bueno, 
/ porque tu misericordia es eterna. / Diga la 
casa de Israel: / “Su misericordia es eterna”. R. 
La diestra del Señor es poderosa, / la diestra 
del Señor es nuestro orgullo. / No moriré, 
continuaré viviendo / para contar lo que el 
Señor ha hecho. R.
La piedra que desecharon los constructores, 
/ es ahora la piedra angular. / Esto es obra de 
la mano del Señor, / es un milagro patente. R.
8. De la carta del apóstol san Pablo a los 
colosenses (3,1-4; Lecc. I, p. 324) 

Hermanos: Puesto que ustedes han 
resucitado con Cristo, busquen los 
bienes de arriba, donde está Cristo, 

sentado a la derecha de Dios. Pongan todo el 
corazón en los bienes del cielo, no en los de 
la tierra, porque han muerto y su vida está 
escondida con Cristo en Dios. Cuando se 
manifieste Cristo, vida de ustedes, entonces 
también ustedes se manifestarán gloriosos, 
juntamente con él. Palabra de Dios. 
9. Secuencia (Lecc. I, p. 325)
Ofrezcan los cristianos  ofrendas de alabanza 
a gloria de la Víctima propicia de la Pascua. 
Cordero sin pecado, que a las ovejas 
salva, a Dios y a los culpables unió con 
nueva alianza. 
Lucharon vida y muerte en singular batalla,  y, 
muerto el que es la vida, triunfante se levanta. 

“¿Qué has visto de camino, María, en 
la mañana?” “A mi Señor glorioso, la 
tumba abandonada. 
Los ángeles testigos, Sudarios y mortaja. 
¡Resucitó de veras mi amor y mi esperanza!

Venid a Galilea, allí el Señor aguarda; allí 
veréis los suyos la gloria de la Pascua”. 
Primicia de los muertos, sabemos por tu 
graciaque estás resucitado; la muerte en ti no 
manda. 

Rey vencedor, apiádate de la miseria 
humana y da a tus fieles parte en tu 
victoria santa. 
10. Aclamación (Cfr. 1Cor 5,7-8)

R.  Aleluya, aleluya. 

de la Resurrección. Roguemos al 
Señor. 
- Por los bautizados: para que la 
aspersión de la sangre y del agua 
que brotan del costado de Cristo, 
renueven la gracia de su nacimiento 
en el Espíritu. Roguemos al Señor.

- Por nuestras familias: para que 
en todas las casas se celebre 
el acontecimiento pascual con 
sinceridad y verdad, y se comparta 
el don del Señor con hospitalidad 
festiva con los pobres y los que 
sufren. Roguemos al Señor.

- Por nosotros: para que seamos 
fuego nuevo y luz que alumbre 
a tantos que andan en tinieblas. 
Roguemos al Señor.

Escucha nuestra oración, Señor, 
y concédenos poder declarar 
siempre nuestra alegría y 
vivir la paz y la esperanza que 
nos da el encuentro con Jesús 
resucitado. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén. 
15. Canto de ofrendas (n. 150)

/Acepta Señor, el vino y el pan, con 
ellos traemos la ofrenda a tu altar/

“¿Por qué buscar entre los muertos al que vive? No está aquí, ha resucitado” 
(Lc 24, 5-6). En el marco de los acontecimientos de Pascua, el primer elemento 
que se encuentra es el sepulcro vacío. No es en sí una prueba directa. La ausencia del cuerpo 

de Cristo en el sepulcro podría explicarse de otro modo (cf. Jn 20,13; Mt 28, 11-15). A pesar de eso, 
el sepulcro vacío ha constituido para todos un signo esencial. Su descubrimiento por los discípulos 
fue el primer paso para el reconocimiento del hecho de la Resurrección

Homilía

Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmolado; 
celebremos, pues, la Pascua. 

R.  Aleluya. 
11. Del santo Evangelio según san Lucas (24,1-
12; Lecc. I, p. 326) 

El primer día después del sábado, muy de mañana 
llegaron las mujeres al sepulcro, llevando los perfumes 
que habían preparado. Encontraron que la piedra ya 
había sido retirada del sepulcro y entraron, pero 
no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. Estando ellas 
todas desconcertadas por esto, se les presentaron 
dos varones con vestidos resplandecientes. Como 
ellas se llenaron de miedo e inclinaron el rostro a 
tierra, los varones les dijeron: “¿Por qué buscan 
entre los muertos al que está vivo? No está aquí; 
ha resucitado. Recuerden que cuando estaba todavía 
en Galilea les dijo: ‘Es necesario que el Hijo del 
hombre sea entregado en manos de los pecadores 
y sea crucificado y al tercer día resucite’”. Y ellas 
recordaron sus palabras. Cuando regresaron del 
sepulcro, las mujeres anunciaron todas estas cosas a 
los Once y a todos los demás. Las que decían estas 
cosas a los apóstoles eran María Magdalena, Juana, 
María (la madre de Santiago) y las demás que estaban 
con ellas. Pero todas estas palabras les parecían 
desvaríos y no las creían. Pedro se levantó y corrió 
al sepulcro. Se asomó, pero solo vio los lienzos y 
se regresó a su casa, asombrado por lo sucedido. 
Palabra del Señor. 
12. Misa Vespertina: Lc 24, 13-35 (Lecc. I, p. 327) 

13. Credo (MR, p. 496) 

14. Oración universal 
Dirijamos nuestra oración a Dios 
Padre, para que la comunidad cristiana, 
confirmada en la fe, dé razón de su 

esperanza ante todos los hombres. 
Todos: Por la resurrección de tu Hijo, 
escúchanos, Señor. 
- Por la Iglesia, que hoy celebra gozosa la fiesta de la 
vida nueva: para que camine siempre bajo el espíritu 


